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E N T U S I A S M O • A L E G R Í A • V I D A 

Skíl ' l l#>f; i \\l\1í»t\\\ ^^ psicología del joven acusa un rasgo 
^*****-*•<* p W - V C l l l l pronunciado, que se diferencia de los 
demás: La falta de recuerdos y cuando existen su escasa valoración 
sentimental. 

Todo en el joven son esperanzas. 

Se H'jil f'l. i'í'Mlr='t ?'/•, / ' / ( • ( . ; ) t('Ci¡ 

/-' !>' I • í 
*'f.n J . . ' / Í Í Í ; Y * . V ,sr" (ICtiCíií'n CÍ- pi'itnCr-

Rezando el Rosario suben al Cerro 

Y precisamente la carencia de imágenes pretéritas 
le impulsa siempre a inclinarse adelante. 

Y como son leyes de naturaleza estas inclinacionei 
y como no se varían ni se anticipan... resulta el joven 
un corazón de fuego con inteligencia limpia en los me­
jores casos que vive de esperanzas y... soñando dulce­
mente Vi tramando su vida. 

Poco le importan los obstáculos porque aunque el 
alma se remanse ante ellos, a la postre los supera. 

Por esto buscando una fórmula que reduzca y con­
crete esas esperanzas para establecer en él una vida 
de equilibrio, la sintetizamos en esta idea. 

«El joven debe de ser dinámico por 
los impulsos y los brotes pujantes de su 
vida, pero a esa gran fuente de energía, 
actividad, tenemos que poner una fuerza 
de inhibición, para que viva por dentro 
tomando algo de pasividad que contraste 
la expansión de su alma». Segador afa­
noso y asceta meditabundo y con estos 
dos polos, equilibrio y... normalidad. 

Esta es la gracia de la silueta juvenil. 

...Hicimos un alto, en el camino, al 
pie del cerro que ahora es de penitencia 
para besar unas piedras mutiladas. 

En grandes grupos, con banderas, al 
cuello el cordón celeste, vamos subiendo... rezando 
avemarias subimos... las cuentas del rosario son esca­
leras... 

¡Cerro de los Angeles! La bandera española en el 
sitio del Monumento caído. ¡Cómo le duele a España 
aquel montón de ruinas! 

Acariciados por banderas blancas... sin rencores y 
con esperanzas de jóvenes se oye un acto de consagra­
ción viril y dulce... se hincan las rodillas... ¡que no se 
levante el monumento sin que cada ladrillo esté empa­
pado con pureza de jóvenes! 

Así, juventud llena de pureza. Tu eres España. 
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hodernísimos 
Colaboración de Jaén... donde resido... 

ESCENA PRIMERA 

En el expreso Madrid-Cádiz. 
Jaime, alto y fuerte, moreno, 27 años, capitán de la 

Legión. 
Carlos, alto, fino, rubio, ojos azules... 25 años... in­

geniero de caminos. 
Compañeros de colegio, de Tudela, del que diez 

años atrás habían salido, sin que hasta aquel momento 
hubieran vuelto a encontrarse. 

Frente a ellos un figurín de revista, niña casi pero 
ya mujer, con el aire modernista de sus modelos estili­
zados. Lectora de novelas fuertes, último figurín de la­
bios rojinegros. 

Los antiguos compañeros de colegio, con la alegría 
del encuentro, diéronse mutuamente cuenta, de sus vi­
das y aventuras, conversación que era seguida, con in­
terés por Fifí, nombre que igual que a la modernista 
podía cuadrarle a Minfa, el inseparable chucho que era 
el final de su atuendo, y con el descoco y frescura de 
buen tono en estos tiempos, no tardó en mezclarse ella, 
flirteando a más y mejor con ambos, entablando esa 
superficial amistad, que entre unas y otras cosas, le hi­
cieron a nuestros dos amigos, breve, el largo viaje. 

ESCENA SEGUNDA 

Despedidas. Planes. Risas. Citas. Alegrías... ¡Humo! 
Carlos quedó en Cádiz, punto igual de destino que 

el de Fifí, que iba a pasar temporada con unos lejanos 
parientes. 

Jaime, embarcó aquel mismo día para Ceuta, termi­
nado su permiso. 

Algún tiempo después, sabedor Jaime del afianza­
miento que para Carlos había tenido el flirteo del tren 
con Fifí, por la frecuente correspondencia que con éste 
sostenía, no pudo resistir en su espíritu noble y recto 
al deseo de advertirle lo que en su pundonor cristiano 
y modo de ver la vida, creyó en conciencia: «Las chi­
cas modernas—le decía en su última carta—creen y a 
veces consiguen, llevarnos al matrimonio atraídos por 
esos falsos encantos de su vida. No se dan cuenta de 
que pierden sus mayores encantos: la feminidad y el 
recato cristiano que debemos desear ver en las futuras 
madres de nuestros hijos, y que siempre son factores 
que no se improvisan ni se suplen. 

ESCENA TERCERA 

Para Carlos no cayó en saco roto la advertencia .. y 
aquel idilio que empezaba terminó y le dio las gracias 
a Jaime por su oportuna advertencia... y a Dios, por 
que se la había inspirado librándose así del pr¿cipicio 
en que empezaba a deslizarse. 

DESENLACE 

MODERNISMO... ¡cuanto daño haces...! por se­
guirte cuántas chicas lloran su felicidad perdida .. 
cuántas solteras... con labios descoloridos. 

HERMINIA Librer ía del 
S a g r a d o C o r a z ó n 

En esta Casa tan acreditada encontrarás lo mas surtido en estampas libros ro 
sarios, crucitjjos, papelería y a precios económicos. VISITA ESTA C A S A ' 

Xa (fiUf'cl/ia Ipi iííí 
Son las tres y media de la madrugada. Tras la Misa 

y (^omunion parten los optimistas peregrinos en busca 
ae ios tan ansiados departamentos que en la Estación 
nos esperan. Apenas partimos, y ya las voces juveniles 
saludan al nuevo día y se despiden del terruño almé­
nense. Unos entonan, algunos desentonan, los más se 
entonan con un cálido saludo a la merienda. 

farra es, estaciones solitarias, tierras áridas y secas, 
pronto los rayos de sol van, primero, reanimando, des­
pués . u vagón parece un cuadro recortado del mes 
ae agosto. Gabardinas, chaquetas y corbatas en gracio­
sa mezcla yacen sobre las maletas. 
, J l F ? ' / 'u*'í,^"\^°'^° "^"O'adelante. ¡Baeza! ¡Bae-
zal Ll transbordo. Mi maleta, la corbata, el lío de Juan, 
el paquete de Paco, las meriendas, la bandera, las 
carras, el botijo... Ciento cincuenta bultos, cuarenta 
pobrecillos leones |E1 exprés! ¡El exprés atestado...! 
Humo polvo, carbonilla... ¡Sálvese el que pueda...! 

-¿Ustedes gustan...? El milagro se ha realizado. 
Apenas hace media hora salimos de Baeza, y ya el se­
gundo vagón de aquel tren sevillano tan largo, se ha 
convertido en una gran batalla gástrica. Lo increíble 
ha sucedido. La entrada en el vagón. ¿Pero...? Sí, hubo 
«meleneo». Nuestros congregantes cosmopolitas ca­
pitaneados por un congregante ya Cano, y enardecidos 
ante los acentos potentes pero invisibles de Ángulo, 
ocuparon pacifica, diplomática, caballeresca y resuelta­
mente aquel cómodo vagón. 

Ta-tá. tata.. Despeñaperros... Ta-tá... Manzanares. 
Ya anochece... Alcázar de San Juan... Ta-tá... Aranjuez, 
]LoT{ ' T i^í" ^̂  Cerro...! ¡¡Madrid!! ¡¡Madrid!! Aque-
G r . L Telefonica.-No hombre, San Francisco el 
ü r ande . - iQue despiste! ¡Provincianos...! Aquello es 
la iluminación del Metro...?... 

Vagones, vagones, más vagones, orgía de vagones... 
¡Que estación más enorme...! Llegamos. En el andén 
A^:A ^ ^A^ 'O* congregantes de Almería que en Ma­
drid estudian. Un ¡hurra! imponente. Maletas, paque­
an! , ' ! ; ^^'^^""^'f^^dos, tropezones, maletazos... ¡Ah! 
lyue grande es Madrid! ¡Si no fuera tan tarde, nos po­
dríamos dar una vuelta...! La obediencia sin embargo 
se impone y.. ¡Cada mochuelo a su olivo, que mañana 
sera otro día! 

¿Actos de la pei>e^dnAciffi^ 
La estancia en Madrid, no ha podido ser más plena 

de actos emotivos. 
AJU ^ '*"^!^* en el teatro Fontalba y la ida al Cerro 
ae os Angeles son hechos que difícilmente se borrarán 
de la imaginación de los peregrinos. 

^n el -EeinKf he los ^«.^tó ' í 
Al día siguiente fuimos al Cerro. 
magnihco ejemplo el de nuestra Congregación. Cin­

cuenta jovene.s de Almería, en una mañana trascenden­
tal se dirigen hacia el corazón de España. Allí está el 
corazón de Jesucristo. 

Pn A^TA ^ Í "'"^'«''¿Quien f'ilta? iPero hombre siempre el mismo! ¿PefO 
!?nrprp Vf """Í"^."^ ^^2' *"' ^«t""" coronada con melenas en barbecho 
7uAXr ^^^^ ^''^^' y «̂ "n «̂ n optimismo exagerado y dinámico 
nunca norT""! , "? ,^^ ' ""- '^ llevándolo de la Cibeles a .Sol. sin pa*ar 
nunca por AI ocha ÍIl |Que grande ere» Fernando! En pacifico correo sali-
rJJl'^ ""^••« ' - 'fs luces se «an apagando y cada uno se reclina, sabo­
reando Huilones y alegría, y a las 6 de la mañana subimos en estridente 
tranvía a Linares. Curiosidad de madrugadores... y a la Iglesia. Allí, 
pnmer viernes, comulgamos, oimos misa y por la farde... Oye rápido que 
S .n ' í fT P ^ ' i ' " - ^.f" •• >l"«da,Guidix... Abla, Doña María... Fuente 
^.i"ta. Btnahadujc... Huerca!. Maleías... Almería. Bienvenidos. 
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^icrSta del Xih(^o 
"^ítaha^a fifei^laclo, pao %\íin%el Jíai^a Ja'/itLsteban 

Améiica. España. Océano Atlántico. 
Y España ya era más grande. Tenía que ser así. Sin más remedio. España 

no cabía en la península. 

Su genio, su valor, su pujanzi sin límites lo exigían. Su espíritu era único. 
Y llegó un momanto en que se saturaba díiitro del recinto patrio. Y crecía, 
crecí-, 

Y el mil <gro S2 hizo. Tres carabelas celestes seguían la ruta del sol. Sus filos 
iban cortando las aguas vírgenes del igno'o oce'ano. Pendones morados con la 
eterna enseña de la cruz eran mecidos por vientos extraños. Y las carabelas avan­
zaban empujadas por la esencia de una nación eterna. 

Ya España tenía muchas hijas. Como buena madre les enseñaba a hablar, 
la lengua de los romances del Cid y Fernán González. Les dijo quien era Dios, 
como tenían que rezarle; les enseñaba sus virtudes. Les infundía el espíritu in­
menso en el que ella se hibía formad). Les dio todo. Su fé. Su sangre. Su cultu­
ra. Su amor. 

Y las hijas iban creciendo. Las caracolas juveniles se iban haciendo mas 
brillantes. Se miraban en su madre. Al ser mayores de edad se hicieron inde­
pendientes de la autoridad maternal. Ya ellas solas tenían la suficiente formación 
para seguir por la vida como su madre. 

Pero Esp ña estaba ahora más unida que nunca con ellas. Sus hijas se mi­
raban en elh y copiaban sus virtudes. 

Se podrán romper los lazos puramente humanos y civiles. Pero jamás, siem­
pre jamás, podrán romperse los espirituales. Somos iguales a ello3. La misma 
sangre corre por nuestras vanas. Tenemos las mismas costumbres, las mismas reac-
cionts ante la vida. Pensamos igual. 

Y por eso. Como los libros son la expresión de los pueblos, del alma y la 
cadencia, del ritmo, del pensar, del ver y el gustar de las cosas, son joyas del 
corazón. Son fruto siempre maduro del árbol de la inteligencia humana. 

Sus páginas están llenas de lágrimas y de risas; de trompetas guerreras y 
salrat s monacales; de tempestadas negras y amanecerás sonrientes; de vida. De la 
vida de los hombres, que en mi España lo son de veras 

Y son los poemas como el dal Mió Cid. Las cantigas del Rey Sabio, el "Li­
bro del buen amor» del Arcipreste de Hita. Las comedias de Lope y da Tirso. 
La cumbre de amaneceres siempre brillantes; el Quijote. La sutileza de San Juan 
de la Cruz. Las lágrimas del corazón de B&qusr. La brisa agridulce de Juan 
Ramón Jiménez y F>'derico García Lorca. 

Y los arcos se unen y forman el gigantesco puente de la esencia de España. 
Y nuestras ideas, y nuastros pansamientos mantienen siempre encendida la llama 
inmortal de la raza, qua allá, tras el Aílán.ico, mantienen nuestros hermanos con 
nosotros. Y la llama suba, suba. 

Y por eso España mira al libro como el vehículo, el instrumento que una 
siempre nuestras almas. Pues los libros encierran los aromas más sutiles y delica­
dos de la esencia patria, y el aroma penetra por los sentidos y llega allá, 
a lo hondo. 

Y el libro hac^' que Don Quijote camine sobre Rocinante, no solo por la 
Mancha, tierra empapada da sangre e historia patrias, sino también por las azu­
les y profundas aguas del océano y llegue allí, donde millones y millones de al­
mas gemelas lo esperan impacientes. Y España va marcando la norma a seguir. 
Las rutas de amapolas encarnadas y campanillas azules. 

El libro, embajador de la razi. Solera. Pequeño titán de efectos colosales. 
Esencia. Nostalgia de cielos. Corazón grande de rítmico latir, \ntorcha de rosa­
dos resplandores. Virilidad pujante. Armonía de sencillez de aldea con bullicio 
de urbe. Remanso y borrasca. Amor. Sabor agridulce paro siempre caliente. La­
tir, latir. Estandarte de la civilización. 

Y España con el libro lleva todo esto a sus hijos. Y su alma continúa en pie. 
Cien millones de seres que ruagan a Dios con las mismas palabras. Que cantan, 
que lloran, que triunfan lo mismo He aquí la obra. 

Tres carabelas celestes arribaron en las doradas costas de la nueva España. 
Soldados de brillantes armaduras. Escribanos de ojos cansados. Poetas. Misio­
neros de Dios y del amor llegaron allá. Y allá está desde entonces aquí, pues 
allá y aquí tienen la misma alma. 

Y lo que mantiene es a unión son esos libriíos. Sí, esos libritos pequeños 
que tu ves en ese escaparate. 

Piensa y contempla. 
España te lo pide. 
Dios te lo exige. 

Allá en el Cerro ^rZ^^., 
Congregantes Matianos. Hemos ido en legiones 
apretadas, a postrarnos ante las ruinas sacrosan­
tas del monumento de amor y de rosas levantado 
por los buenos hijos de España. 

Y subíamos... 
Y subíamos apretados por iguales emociones 

rodeando la bandera de la Madre mas hermosa. 
El celeste con el blanco, los colores de la Virgen 
arrullados por el viento de emociones religiosas. 

Y con nosotros subian las más rústicas palo­
mas. La cadencia y la angustia délas notas mu­
sicales mas sublimes. Los perfumes de las flores 
mas hermosas. 

Era la flor de la juventud que subía por el ca­
mino. 

Y la Virgen, allá, en lo alto, sonreía. Sonreía 
como ella sabe hacerlo. Y nosotros, embrujados 
por la brisa de sus ojos, marchábamos. 

En las manos un rosario. Dinamita que mue­
ve los corazones a empresas portentosas. Collar 
ambarino de amores. Son ritmo de corazones que 
se mueven por idénticos impulsos. Rezando. 

Y ya estábamos más cerca. Abajo la llanura 
tapizada de verde. Arriba el azul inmenso del 
cielo. 

Allí estaba España. Se sentía. Palpitaba por 
todos lados. La veíamos diáfana. Brillante. Armo­
niosa. Sin esquivos. 

Los aires se llenaban del aroma de la juventud 
más viril y más sana, más heroica. Caballeros de 
María Inmaculada. La generación que crece bajo 
el manto de la Estrella de los cielos. De donde 
han de salir los buenos españoles que sepan con­
tinuar las rutas heroicas. 

Y qué ambiente. Se respiraba el oxígeno sa­
grado de un cielo sin nubes. Bebíamos en las fuen­
tes siempre claras del amor a Cristo. 

Las banderas entre tanto, tremolaban. Sí, pal­
pitaban como nuestros corazones, con la misma 
emoción. Y el celeste se hacía blanco. Y el blanco 
se hacía celeste. Y cada peregrino era una bande­
ra. El cerro, nimbado por aureolas, refulgía como 
el trino de mil aves. 

Incieso. Oración. Potencia en los corazones. 
Fuimos a lavar las heridas que hicieron al Cora­
zón del Redentor los equivocados. Y es tanta la 
fuerza de una juventud que sabe rezar y sabe ser­
lo de veras, que Cristo nos miraba con amor y 
perdonaba. Y al bajar, todos iban más alegres. 
Más jóvenef. Con nuevas ansias de luchar por 
Cristo. 

Del Cerro se desperdigaban hacia todos los 
rincones de España, congregantes que habían vi­
vido las horas inolvidables de esa unión. Hemos 
visto en el Cerro el espíritu de la Congregación, 
el espíritu tínico de los hijos de María, que es 
inmenso. 

Y soñamos. Y haremos que nuestros sueños 
sean lo más pronto realidades. 

Pues nosotros. 
Hemos ido... 

Se restaura E s p e j o s a la pt t r feccl6n en 

el X a i i e r de R. Dnocaste i ia , 

Calle de Id Santísima Trinidad Nilm. 17 

A L M E R Í A 

Imp. «Salurno» - Campoy - Almería 
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a ^ f i i i a i's^' sicKi.iAftiiífOJ:Ji,ROi;ios.̂ iiríiRü5 

f l domingo próximo, 15, es el D!A ^ ' '«ynfA i Di ^nqi'cqGciones Marionas 
•j j 

*t( Í.,Ai¡iJilA'h' i i í ^lAliúli'X íhl p-'iU'it( if 

lili I iiiiiiiiii II lili I ——— T.-. - . . .——~——:—. ^- —^1—^pj- ^.^ ^-j^^j^^-^-jj.^^^^. iin-iiramigm 

• fx , 

En este mes de Abril se han dado 4 tandas 
de Ejercicios en la Casa de S. Ignacio. 

P. Rodriguez a Maestros. 
P. Martínez, día 7, a Caballeros. 
P. Linde, a Ferroviarios 
P. Reina, a Caballeros. 

EN EL MES DE M A Y O 
P. Rodriguez, a Estudiantes. 
P. Martínez de la Torre, a Caballeros. 
P. Linde, a Ferroviarios. 

Palacios Valdés: Tiene dos épocas una ma­
la: Hna. San Sulpicio. Otra de arrenpe-

fimiento. Consulta antes 

Ibld ^inJiíai de las -¿oi^^e^aüomr^ 
Se celebrará en Almería en 

la siguiente forma: 
Por la mañana a las 9 Misa 

para las Congregaciones feme­
ninas. 

A las 10 para jóvenes y ca­
balleros celebrará la Sta. Misa 
el Excmo. Sr. Obispo. A l ter­
minarse las dos Misas se dará 
la bendición papal concedida 
por S. S. para este día. 

Por la tarde a las 7 y media 
irán todas las Conéreéaciones 
a la Casa de S. Ignacio. All í el 
Sr. Obispo bendecirá la Ima­
gen de la nueva Congregación. 
Se bará la Procesión y el Mes 
de María. 

PEREDA. Escritor de 
prosa sana y de ideas 
más limpias que la pro­
sa, gran estilista. Res­
taura las costumbres 
familiares. Hace mucho 

bien 

Soí^g^í^eg^acim de 

lahMdai^es ¿e la V^Í^CL 

Se proclamafá la Junta el día 13, día de 

las Congregaciones Marianas, en la Casa 

de San Ignacio. Se titulará de María Au­

xiliadora y San Francisco de Borja. 

A continuación de la imposición de me­

dallas será la bendición de la Imagen por 

el Sr. Obispo y la Procesión a su Ermita, 

dentro del jardín de la Casa de Ejercicios. 

En las ruinas del Monumenlo 

C O L O M A . Gran novelista español, pluma fácil, estilo elegante 
con justeza y colorido inimitable. Gran costumbrista. Lee sus obras 
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